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1	INTRODUCCION





La Argentina constituye, hasta mediados de este siglo, un ejemplo peculiar del papel que jugaron las migraciones internacionales, procedentes de Europa, en el crecimiento, composición y distribución espacial de su población, en  la configuración de su fuerza de trabajo y en general en el desarrollo social y cultural de la misma.


Los movimientos de población originaria de los países vecinos tienen una larga tradición histórica, produciéndose desde hace larga data en espacios transfronterizos integrados por compartir modalidades económicas, sociales y culturales. Luego, y especialmente a partir de la década de 1960 los flujos migratorios limítrofes se dirigen cada vez más hacia el Area Metropolitana de Buenos Aires,  que es actualmente el principal lugar de destino de los mismos y se constituye en el centro del subsistema migratorio del Cono Sur de América Latina.





A pesar de los vaivenes de la economía Argentina y de su creciente deterioro a partir de mediados de la década de 1970, la inmigración proveniente de los países limítrofes continuó aumentando y abasteciendo una demanda de empleo generada básicamente por el sector informal, al menos hasta 1991.


Los estudios realizados para investigar el papel de los trabajadores limítrofes y sus modalidades de inserción en los mercados de trabajo regionales llegan hasta 1980  y arrojan resultados que refuerzan la pertinencia de la teoría de la segmentación para interpretar el fenómeno en la Argentina. 


Así, los análisis basados en la información proveniente de los censos de 1970 y 1980 (Marshall, 1979 y 1983 y Maguid, 1990) muestran la persistencia de patrones de inserción selectiva de los migrantes limítrofes en determinados segmentos del mercado de trabajo, especialmente en algunas industrias, la construcción y el servicio doméstico, y su papel adicional para desempeñar puestos de trabajo no cubiertos por la población nativa a causa de sus bajas remuneraciones y malas condiciones de empleo.





Con el objetivo de conocer los cambios más recientes, este trabajo analiza primero la posición de los migrantes en la estructura del empleo del Area Metropolitana de Buenos Aires en 1991, fecha del último Censo Nacional de Población -utilizando datos censales aún no explotados por su reciente disponibilidad- para comprobar que hasta esa fecha se mantuvieron patrones de inserción segmentada, consistentes con la tendencia histórica.





Luego y dado que a partir de 1991 se producen profundos cambios en la economía argentina que repercuten lógicamente en el funcionamiento del mercado de trabajo del Area Metropolitana se plantean una serie de interrogantes acerca del papel presente y futuro de la migración limítrofe. A partir de 1993 se produce un aumento notable y continuado de la tasa de desocupación y de subocupación resultado de un decrecimiento del empleo, especialmente en los sectores productivos como la industria y la construcción.


Para indagar si estos cambios han provocado consecuencias en los patrones de inserción laboral de los migrantes limítrofes se compara la estructura ocupacional de este grupo versus la de la población total ocupada en diferentes fechas: 1980, 1991 y 1996. Los resultados reflejan que se ha producido una importante reasignación del empleo sectorial tanto de la población ocupada nativa como limítrofe, pero que son estos últimos los más desfavorecidos al ser progresivamente relegados a espacios cada vez más reducidos dentro del mercado laboral.














2	LA MIGRACION INTERNACIONAL EN ARGENTINA





Durante fines del siglo pasado y comienzos del actual la migración internacional proveniente principalmente de Europa tuvo un papel preponderante en el desarrollo poblacional, económico, social y cultural de la sociedad argentina.


La mayoría de los inmigrantes europeos llegaron entre 1870 y 1929. La crisis de 1930 y la segunda guerra mundial contribuyeron a disminuir el volumen de los flujos de ultramar; luego se produce una segunda y última oleada durante el período de posguerra aunque de menor magnitud que la primera. 





De acuerdo a Lattes y Recchini de Lattes (1994), se estima que alrededor de 5,3 millones de personas llegaron a la Argentina desde fines del siglo pasado y 1970, cifra que representa el 


38 % de la migración neta recibida en conjunto por América Latina y el Caribe en ese período. Argentina aparece como el principal destinatario y junto con Brasil concentran las tres cuartas partes ( o el 73 %) del balance regional. El impacto migratorio sobre el poblamiento del país fue de tal importancia que Recchini de Lattes (1965) estima que la población registrada en 1960 se hubiera reducido a la mitad sin el aporte inmigratorio.





A partir de mediados de siglo junto con la disminución de la migración internacional comienzan a delinearse dos fenómenos novedosos: el cambio en la composición de la migración externa, que pasa a ser casi exclusivamente de países limítrofes, y la aparición de saldos negativos de argentinos.





Así, al mismo tiempo que la Argentina se va conformando como el corazón de un subsistema regional de migración en el cono sur, adonde confluyen, en forma creciente durante las últimas décadas, trabajadores de Chile, Bolivia, Uruguay y Paraguay  también se constituye en proveedor de mano profesional, técnica y calificada que se dirige principalmente a Estados Unidos y Canadá y, en menor medida, a Europa.  Esta doble pertenencia  -como expulsora hacia el sistema migratorio de América del Norte y como receptora en el pequeño subsistema regional -  constituye un aspecto peculiar de una sociedad que todavía actualmente se autopercibe como fruto de la inmigración europea. 





La comparación de los saldos migratorios internacionales operados entre 1970-80 y entre 1980-90 (Maguid y Bankirer,1995) arroja una reducción de la migración neta total, como resultado de la drástica caída de la cuota correspondiente a los países de ultramar. Por el contrario, el balance neto de los países vecinos, que totaliza durante la última década alrededor de 208.000 personas, refleja un leve aumento que se explica básicamente por el aporte de las mujeres. El análisis de los saldos por edad confirma esta tendencia a la feminización creciente de los flujos provenientes de los países vecinos, ya que en todas las edades las mujeres superan a los varones.


   


2.1	Evolución del impacto y la composición de la migración limítrofe





Los cambios experimentados a partir de mediados de siglo, tanto en el volumen como en la procedencia de los flujos migratorios hacia nuestro país, se reflejan en una disminución de la representación de los nacidos en el extranjero dentro de la población que reside en el país.


Como puede verse en el cuadro1, el porcentaje de nacidos fuera de Argentina se reduce en la actualidad al 5 %. La presencia de extranjeros alcanzó su máxima expresión en 1914, cuando llegaron a representar casi un tercio de la población, gracias a la magnitud que lograron los flujos de ultramar entre 1870 y esa fecha censal.





Cuadro 1  Argentina: Porcentaje de nacidos en el extranjero y en países limítrofes 


	en diferentes fechas censales





Año�
%  nacidos en    extranjero  (1)�
%  nacidos en paises


limítrofes (2)�
   porcentaje


    (2) / (1)                                                               �
�
1869


1893


1914


1947


1960


1970


1980


1991�
12.1


25.4


29.9


15.3


13.0


 9.5


 6.8


 5.0�
2.4


2.9


2.6


2.0


2.3


2.3


2.7


2.6�
19.7


11.5


 8.6


12.9


17.9


24.1


39.6


52.1�
�
Fuente: INDEC, Censos Nacionales de  Población 1869-1991.





La incidencia de los migrantes limítrofes casi no ha variado a lo largo de la serie histórica indicando la persistencia de estos movimientos desde larga data. En 1991 constituyen el 2.6 por ciento de los 32,6 millones de habitantes del país. Las ganancias producidas en las últimas décadas no fueron suficientes para aumentar su impacto debido a que la población del país creció a un ritmo mayor que la inmigración limítrofe.


No obstante, como consecuencia del cambio en la composición de las corrientes internacionales, su presencia entre el conjunto de los nacidos en otros países tiende a elevarse, para constituir en la actualidad  más de la mitad de los extranjeros, situación que favorece su mayor visibilidad social.


La información proveniente del censo de 1991 indica que 1.615.473 residentes en el país eran no nativos. De ellos, 841.697 habían nacido en un país limítrofe y 773.776 en otros países.





A pesar de mantener su representación relativa, la cantidad de inmigrantes fue aumentando a lo largo del siglo aunque con distinta intensidad. De acuerdo a Marshall (1983) los períodos de 


mayor inmigración se vinculan con aumentos en la demanda de mano de obra debidos a procesos expansivos de la economía argentina. A este factor se agrega la influencia de la situación política y económica de los propios países de origen que crea condiciones fuertemente expulsoras, lo que se refleja en los cambios operados en la presencia de las distintas nacionalidades, como muestra el cuadro 2.





Así, la guerra civil en Paraguay de 1946-1950 y el golpe militar de 1954 favorecieron que se agregue al flujo habitual de mano de obra una corriente masiva de opositores y exilados políticos - nótese que el porcentaje de paraguayos aumenta significativamente entre 1947 y 1970 para descender después gracias al retorno de muchos de ellos-. La instauración de gobiernos de facto en Uruguay y en Chile durante la década de 1970 provoca también importantes corrientes desde esos países, incrementando su presencia entre los inmigrantes.


Actualmente los paraguayos y chilenos representan respectivamente cuotas del 30 por ciento, seguidos por los bolivianos y uruguayos con porcentajes de alrededor del 17 por ciento mientras que los originarios de Brasil se han reducido a un exiguo 4 por ciento.

















Cuadro 2:  Inmigrantes limítrofes por país de nacimiento. Argentina.1869-1991.





�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
País de �
1869�
1895�
1914�
1947�
1960�
1970�
1980�
1991�
�
nacimiento�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
Total�
41.360�
115.892�
206.701�
313.264�
467.260�
533.850�
753.428�
841.697�
�
limítrofes�
100,0�
100,0�
100,0�
100,0�
100,0�
100,0�
100,0�
100,0�
�
�
 �
�
�
�
�
�
�
�
�
Bolivia�
15,0�
6,4�
8,8�
15,3�
19,1�
17,3�
15,7�
17,8�
�
Brasil�
14,3�
21,3�
17,7�
15,0�
10,4�
8,4�
5,7�
4,2�
�
Chile�
26,3�
17,8�
16,7�
16,5�
25,3�
24,9�
28,6�
30,3�
�
Paraguay�
7,9�
12,6�
13,8�
29,8�
33,2�
39,7�
34,9�
31,1�
�
Uruguay


�
36,5�
42,0�
42,9�
23,5�
12,0�
9,6�
15,1�
16,6�
�



Fuente: INDEC. Censos Nacionales de Población








2.2	Patrones de asentamiento de los migrantes limítrofes





En el pasado la mayor parte de los movimientos internacionales entre países vecinos se confinaba a las zonas de frontera. En el caso argentino, las provincias fronterizas eran el principal lugar de destino de esta inmigración. Después de 1960 los inmigrantes originarios de los países vecinos son atraídos en forma creciente por el Area Metropolitana de Buenos Aires: la proporción de limítrofes que se dirige al Area aumenta de 25 a 47 por ciento entre 1960 y 1991. Estos movimientos se producen en forma paralela a las corrientes de migración interna.





Esta metropolización del sistema migratorio y el papel concentrador del Area Metropolitana de Buenos Aires no sólo en términos de población y fuerza de trabajo - concentra la tercera parte de la población, 35 por ciento de los ocupados y el 47 por ciento del empleo industrial- sino también en relación al capital, las inversiones, la banca y el comercio, sugieren la conveniencia de concebirla como una ciudad global citie, en términos de la teoría de los sistemas mundiales, 


para interpretar los procesos migratorios en Argentina. Al respecto Balán (1992) sostiene que para mediados de los 80's el Cono Sur emerge como un sub-sistema migratorio con Buenos Aires como núcleo favorecido por políticas migratorias relativamente abiertas.











Como muestra el cuadro 3 en 1991 el 47% de los migrantes limítrofes totales se localizan en el Area;  tanto los originarios de Uruguay ( 81 %), de Paraguay(65 %) y de Bolivia (39 %) prefieren  mayoritariamente ese lugar de destino. No así los chilenos, un 53 por ciento de los cuales se radica en el sur del país, en la región Patagonia, un 18 por ciento en el Area y el resto se reparte entre la provincia de Mendoza, en la región Cuyo y la provincia de Buenos Aires.





La representación de los migrantes limítrofes en la población regional supera al promedio nacional en el Area Metropolitana, en la región nordeste - especialmente en las provincias de Misiones y Formosa donde alcanzan al 7 por ciento- y en la Patagonia donde tienen su mayor impacto en las provincias de Santa Cruz y Tierra del Fuego con porcentajes del 15 por ciento.Ver Mapa 1.























PORCENTAJE DE MIGRANTES LIMITROFES SOBRE LA POBLACION DE CADA PROVINCIA. ARGENTINA, 1991.




































































































































































Cuadro 3:  Impacto poblacional y localización de los inmigrantes limítrofes. Argentina. 1991 





�
Número de


limítrofes�
% de limít.


sobre la pob.�
% de limít.


sobre  el total�
Distribución de los inmigrantes limítrofes por regiones


�
�
�
�
�
regional�
de extranjeros�
Total�
Bolivianos�
Brasileños�
Chilenos�
Paraguayos�
Uruguayos�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
Total país�
 841.697 �
2,6�
52,2�
841.697�
143.569�
33.476�
244.410�
250.450�
133.453�
�
�
   �
�
�
100,0�
100,0�
100,0�
100,0�
100,0�
100,0�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
1. Area Metropolitana�
 400.511 �
3,7�
42,8�
47,4�
38,9�
27,3�
18,4�
65,3�
80,9�
�
2. Resto de Bs. As.�
 67.209  �
1,5�
41,4�
8,0�
6,5�
5,7�
11,4�
5,3�
8,8�
�
3. Centro�
 31.935  �
0,5�
29,7�
3,8�
4,6�
6,4�
2,9�
2,4�
6,5�
�
4. Cuyo�
 48.002  �
2,0�
63,3�
5,8�
10,1�
2,8�
12,2�
0,2�
0,6�
�
5. NEA�
 89.382  �
3,2�
88,1�
10,6�
0,5�
55,3�
0,2�
25,6�
1,2�
�
6. NOA�
 59.664  �
1,8�
83,1�
7,1�
36,5�
0,9�
1,0�
0,6�
0,5�
�
7. Patagonia


�
 144.994  �
9,9�
89,7�
17,3�
2,9�
1,6�
53,9�
0,6�
1,5�
�



Fuente: INDEC, Censo Nacional de Población y Vivienda 1991.








La localización de los migrantes originarios de los países limítrofes mantiene un patrón desde 1970 que privilegia el Area Metropolitana de Buenos Aires, como principal lugar de destino y en segundo término a las provincias fronterizas. En estas últimas se seleccionan de acuerdo a la cercanía del país de origen. Esto provoca la predominancia de los chilenos en la región Patagonia y en Mendoza; de los paraguayos en las provincias del nordeste y de los bolivianos en las del noroeste.





El Area Metropolitana de Buenos Aires, que constituye la región de mayor desarrollo y diversificación productiva del país, es la única donde se encuentran representadas todas las nacionalidades: de la población de origen limítrofe que reside en ella, un 43 por ciento son  paraguayos, el 28 por ciento uruguayos, el 15 por ciento bolivianos, el 12 por ciento chilenos y sólo 2 por ciento son brasileños. 


 Por ello resulta interesante seleccionarla para  analizar el papel de la mano de obra limítrofe y comprobar si persiste una inserción selectiva en determinados segmentos del mercado laboral metropolitano, que funcionaron históricamente como nichos de absorción de los trabajadores migrantes.


 





3	Migración y mercado de trabajo en el Area 	metropolitana de Buenos Aires.





Durante los últimos años la Argentina ha comenzado a transitar una etapa de reestructuración productiva que está modificando radicalmente el modelo de sustitución de importaciones que prevaleció desde la posguerra hasta los 70’s. Estos cambios repercuten en los niveles y estructura de la ocupación y, en general en la dinámica del mercado de trabajo.





Según Beccaria y López (1994, 1996) el mercado de trabajo argentino de la posguerra y hasta 1975, a diferencia de otras economías latinoamericanas, no presentaba niveles de subutilización grave. Si bien hubo una escasa absorción de trabajo por parte del sector productivo moderno, se fue expandiendo un sector informal, con niveles de productividad no muy baja, que posibilitó dar empleo a numerosas personas con niveles de ingreso adecuados. En esa época habría una oferta excedente de trabajo calificado y una demanda de trabajo no calificado, situación que explicaría la absorción  de fuerza de trabajo adicional abastecida por la inmigración limítrofe.


Durante el período 1975-1990 el estancamiento productivo y la inestabilidad monetaria provocaron el deterioro de la demanda de empleo y de los salarios, profundizando la segmentación del mercado de trabajo, el aumento del sector informal y de los empleos precarios o inestables.


A principios de 1991 se inicia un programa destinado a lograr la estabilidad y a consolidar profundos cambios en el modelo económico cuyas repercusiones son positivas solamente hasta 1992. Durante ese breve período crece la tasa de actividad, la ocupación y el empleo asalariado en empresas formales.





Pero a partir de fines de 1992 comienzan a aparecer síntomas del deterioro que trajo el proceso de reconversión. Ya en 1993 se verifica un importante aumento de la tasa de desocupación, especialmente en el Area Metropolitana de Buenos Aires, acompañada por un ascenso de la oferta laboral - principalmente de mujeres y personas de edad avanzada- y de una baja del nivel de empleo.


Esta situación se agrava entre 1993 y 1996 cuando se profundiza la brecha entre la proporción de activos, es decir los que conforman la oferta laboral  y la  proporción que es efectivamente empleada; como resultado la desocupación continúa incrementándose.





En efecto, luego de un largo período (1974 a 1992) en que la tasa de desocupación del Area Metropolitana de Buenos Aires se mantiene entre un 4 y un 6 por ciento,  trepa al 10.6 % en 1993 para seguir aumentando hasta 18 % en la actualidad. Las variaciones fueron de tal magnitud que la desocupación en 1993 duplica la correspondiente a 1983 y la de 1996 la triplica.


La agudización de los problemas de empleo se expresa también en un incremento notable del porcentaje de subocupados� que sube de 4.6 por ciento en 1983 a 8.2 por ciento en 1993 y a 12.6 por ciento en 1996. Durante los primeros años de los 90’s  aumenta el trabajo asalariado no registrado y tiende a consolidarse una estructura de distribución de ingresos sumamente inequitativa a pesar de que se produce un significativo aumento de la productividad y del PBI.





En este contexto y en un país donde el seguro de desempleo estatal cubre aproximadamente al 5 por ciento de los desocupados - entre los cuales más del 90 por ciento son argentinos-  surgen una serie de interrogantes acerca del papel actual y futuro de la mano de obra limítrofe en el mercado metropolitano.





Históricamente la migración interna e internacional ha contribuído al crecimiento de la clase obrera del Area Metropolitana existiendo una adecuación entre el volumen de los flujos - de migración interna primero y luego de las migraciones limítrofes- que se adecuaba a la demanda de trabajo del Area. Los trabajos de Marshall (1979,1983) y de Maguid(1990) muestran que hasta 1980 se produce una inserción selectiva de los migrantes limítrofes en determinados segmentos del mercado laboral: principalmente en ocupaciones manuales -de calificación operativa y no calificadas- de determinados sectores como la construcción, algunas industrias manufactureras y el servicio doméstico. Los migrantes limítrofes ocupaban posiciones marcadamente distintas a la de los trabajadores nativos, ellos se concentran al final de la estrucutra ocupacional en empleos mal pagos, inestables y con pocas posibilidades de ascenso. 


Estos resultados mostraban evidencia de un proceso de inserción segmentada, donde los empleadores de algunos sectores económicos podían abaratar costos contratando mano de obra inmigrante. De acuerdo a Piore (1979) podría interpretarse la persistencia de los flujos inmigratorios como una respuesta a la demanda resultante de la segmentación del mercado de trabajo.





La reciente disponibilidad de tabulaciones especiales del Censo de Población de 1991del INDEC permite  conocer y profundizar las modalidades de inserción laboral de los migrantes limítrofes en el Area Metropolitana y sus diferencias respecto a los nativos en esa fecha reciente.


En los puntos 3.1 y 3.2 de este capítulo se utilizan estos datos censales porque ellos brindan la posibilidad de analizar desagregadamente distintas dimensiones sociodemográficas y ocupacionales de los inmigrantes. Sin embargo presentan una seria limitación para considerar las diferencias en estas características por período de llegada - se ha demostrado reiteradamente que la antigüedad de la migración se asocia con la calidad de la inserción laboral- debido al significativo número de casos en que se ignora este dato en el censo de 1991. Por ello, se compara únicamente el total de nacidos en países limítrofes con los nativos. 


Luego, a fin de avanzar en el análisis de los cambios operados entre ambas fechas censales y con posterioridad a 1991, cuando se producen los cambios económicos más profundos, se utiliza información de los censos de 1980 y 1991(INDEC) y de la Encuesta Permanente de Hogares de1996.


Hay que señalar que hubiera sido más riguroso trabajar con una misma fuente para todas las fechas comparadas, pero los censos se realizan cada diez años y la EPH comenzó a registrar información migratoria recién en 1993 y además, por tratarse de una encuesta aplicada a una muestra,  el número de inmigrantes limítrofes captado no permite realizar un análisis suficientemente desagregado.





3.1	Características sociodemográficas





Como refleja el cuadro 4, casi las tres cuartas partes de los migrantes limítrofes se concentran entre los 25 y los 64 años; la proporción de ellos en estas edades, donde la participación en el mercado de trabajo es más intensa, supera ampliamente a la de la población metropolitana y esta relación se presenta tanto entre los varones como entre las mujeres. 


Como muestran los .índices de masculinidad, las mujeres son mayoría entre  los migrantes y están sobrerepresentadas en comparación con la población  nativa; su presencia entre los limítrofes fue en aumento entre 1980 y 1996, confirmando la tendencia de feminización de los flujos.





El mismo cuadro muestra que los migrantes limítrofes y los nativos tienen cuotas similares en los niveles intermedios de educación. La proporción que completó estudios de nivel primario o con secundaria incompleta (PC y SI) no difiere entre ambos grupos y los coloca en igualdad de condiciones para desempeñar tareas de calificación operativa. 


Las diferencias en detrimento de los inmigrantes se producen en los extremos de la escala educativa: entre ellos hay un 51 por ciento más que no completó el nivel primario que entre los nativos y la relación inversa se da con respecto a los que logran acceder a estudios superiores o universitarios. Por otra parte, no hay diferencias significativas en el perfil educativo por sexo.























Cuadro 4:  Composición por sexo, edad y nivel de educación. A. M. de Buenos Aires.1991





�
Pob. total�
Nativos (1)�
Limítrofes (2)�
�
�
Grupos �
 �
�
 �
�
�
de edad�
�
�
�
�
�
 �
�
�
�
�
�
Total�
10.687.231�
9.748.402�
398.877�
�
�
�
100,0�
100,0�
100,0�
�
�
�
�
�
�
�
�
0-13�
24,5�
26,5�
6,5�
�
�
14-24�
17,8�
18,9�
13,3�
�
�
25-44�
27,3�
27,3�
44,4�
�
�
45-64�
20,0�
18,8�
28,3�
�
�
65 y más�
10,4�
8,5�
7,5�
�
�
�
�
�
�
�
�
Índice de�
�
�
�
�
�
masculinidad�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
1980�
92,6�
92,7�
89,9�
�
�
1991�
91,9�
92,6�
82,9�
�
�
1996�
92,1�
93,2�
76,2�
�
�
�
�
�
�
�
�
Nivel de 


educación (3)�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
 �
�
Total 14 y más�
 100,0       �
 100,0       �
 100,0       �
 (d%)�
�
�
�
�
�
 �
�
Hasta PI�
15,8�
14,6�
22,1�
51�
�
PC y SI�
54,6�
54,7�
56,1�
3�
�
SC�
13,8�
13,9�
13,6�
-2�
�
S/U


�
15,9�
16,8�
8,1�
-51�
�



(1) Nativos: personas que nacieron en la Argentina


(2) Limítrofes: personas que nacieron en paises limítrofes.


(3) PI = Primaria incompleta; PC = Primaria completa; SI = Secundaria incompleta; SC = Secundaria completa, S/U = Superior o universitaria.


(d%) = diferencia porcentual de la proporción de limítrofes respecto a la de nativos en cada categoría.





Fuente: INDEC, Censo Nacional de Población y Vivienda 1991.











Como ya se dijo, estos migrantes han mantenido históricamente un patrón de inserción segmentada en el mercado de trabajo. Vale la pena preguntarse entonces si el perfil educativo, que nos aproxima a sus cualidades como oferta de mano de obra, se mantiene también a lo largo del tiempo.





El cuadro 5 muestra que ha habido una mejora en el nivel educativo del conjunto de los limítrofes entre 1980 y 1996: el porcentaje con baja educación se reduce casi a la mitad y se incrementa de 14 a 20 por ciento la proporción con nivel secundario o superior. 


Si se observan a los migrantes recientes, de los últimos diez años, que reflejan el nivel educativo en un momento más cercano a cuando se producen los movimientos, se comprueba que los que migraron entre 1986 y 1996 presentan ganacias en su estructura educativa, en especial reduciendo la proporción que no completó el nivel primario, en relación a los que llegaron al país entre 1970 y 1980.


Estas mejoras podrían explicarse por la extensión del sistema educativo en los países de origen y por las mayores exigencias para conseguir trabajo en un mercado con una tasa de empleo decreciente.














Cuadro 5: Nivel de educación de los migrantes limítrofes en 1980,1991 y 1996.A.M.de Bs.As.





�
�
�
(Pob. de 14 años y más)


�
�
�
�
�
�
Nivel de �
1980�
�
1991�
�
1996�
�
educación (1)


�
Total�
Antiguos�
Recientes�
�
Total�
�
Total�
Antiguos�
Recientes�
�
Total 14 y más�
100,0�
100,0�
100,0�
 �
100,0�
 �
100,0�
100,0�
100,0�
�
Hasta PI�
32,5�
37,7�
26,3�
�
22,1�
�
18,4�
19,3�
14.4�
�
PC y SI�
53,8�
51.0�
57,2�
�
56,2�
�
62.0�
61,0�
65.1�
�
SC y más


�
13,7�
11,3�
16,5�
�
21,7�
�
19,6�
19,7�
20.5�
�



(1) PI = Primaria incompleta; PC = Primaria completa; SI = Secundaria incompleta; SC = Secundaria completa


(2) En 1980 y 1996 se distinguieron los migrantes limítrofes en:


antigüos: llegaron al país hace más de 10 años antes de 1980 y 1996 respectivamente.


recientes: llegaron al país durante los 10 últimos años anteriores a  1980 y 1996 respectivamente.





Fuente: INDEC, Censo Nacional de Población y Vivienda 1980 y 1991 y Encuesta Permanente de Hogares, mayo 1996.











3.2	La inserción de los migrantes limítrofes en el mercado metropolitano





En  1991, la fuerza de trabajo del Area Metropolitana de Buenos Aires, que configura un único mercado de trabajo aunque de creciente heterogenidad interna, está constituída principalmente por varones (62%), cuya tasa de actividad es de 76%;  la participación femenina aunque ha venido aumentando presenta valores muy inferiores, del 41%.


Los migrantes limítrofes constituyen el 5.6 por ciento de la población económicamente activa,  los demás extranjeros un 4.4 por ciento y, del 90 por ciento restante, la tercera parte son migrantes internos.





La intensidad de la participación en el mercado de trabajo de los migrantes limítrofes supera a la de los argentinos tanto entre los hombres como entre las mujeres, pero es entre ellas donde las diferencias son más marcadas: casi la mitad de las mujeres migrantes forman parte de la fuerza de trabajo, como muestra el cuadro 6. Las tasas de participación por edad indican que los migrantes, independientemente del sexo, se incorporan al mercado laboral en edades más tempranas y permanecen trabajando hasta edades más avanzadas que los argentinos. El carácter laboral de los movimientos migratorios se refleja en estos resultados que condicen además con la alta concentración de migrantes en las edades fuertemente activas.





En esa fecha, cuando el aumento de la desocupación todavía no se  había desencadenado, el grupo de migrantes presenta una tasa de desocupación inferior a la de los nativos agudizándose las diferencias entre las mujeres. Sin embargo, como se verá mas adelante, esta situación tiene su contracara en las desventajosas condiciones de trabajo que soportan, sugiriendo que logran ocuparse porque son menos exigentes a la hora de conseguir empleo.


























Cuadro 6: Tasas de Actividad y de desocupación por sexo. A.Metropolitana de Bs.As.1991





				 (Pob. de 14 y más)





Tasas�
Pob. total�
Nativos�
limítrofes�
�
Diferencia porcentual�
�
�
�
�
�
�
limítrofes/nativos (d%)�
�
Actividad�
�
�
�
�
 �
�
�
Total�
57,5�
58,7�
66,7�
�
14�
 �
�
Varones�
76,5�
77,3�
87,8�
�
14�
 �
�
Mujeres�
40,9�
42,2�
49,5�
�
17�
 �
�
�
�
�
�
�
 �
 �
�
Desocupación�
�
�
�
�
 �
 �
�
99Total�
7,3�
7,5�
6,1�
�
-19�
 �
�
Varones�
6,0�
6,2�
5,1�
�
-18�
 �
�
Mujeres


�
9,5�
9,7�
7,4�
�
-24�
�
�



Fuente: INDEC, Censo Nacional de Población y Vivienda 1991, tabulados especiales








En el cuadro 7 se presenta la distribución de los grupos bajo estudio de acuerdo a la categoría y la calificación de la ocupación que desempeñan. 


El 59 % de los varones limítrofes se inserta como asalariados -una mínima parte como asalariados del servicio doméstico-  mientras que la tercera parte de ellos trabaja por cuenta propia, superando a la proporción de nativos en esta última categoría.


Sin embargo, cuando se distingue la antigüedad de la migración (Maguid, 1990,1995) se comprueba que son los migrantes más antiguos los que presentan una sobrerepresentación en el cuentapropismo  mientras que los llegados recientemente consiguen casi exclusivamente trabajo como asalariados, debido seguramente a que se requiere cierto capital y conocimiento de las reglas del mercado para desarrollar actividades independientes.





Entre las mujeres migrantes la proporción total de asalariadas es mayor que entre los varones gracias al peso del servicio doméstico. La proporción que trabaja como empleada doméstica duplica a la de las nativas en igual condición:  36 por ciento versus 17 por ciento.





Los datos del mismo cuadro, sobre calificación de las ocupaciones, llevan a cuestionar las posiciones que sostienen que los inmigrantes limítrofes trabajan mayoritariamente en tareas no calificadas, mostrando que esta situación se cumple sólo en el caso de las mujeres.


El 47 por ciento del total  de migrantes desempeña trabajos de calificación operativa


-ocupaciones manuales calificadas-  y un 32 por ciento son no calificados. En estas dos categorías están sobrepresentados respecto a los nativos y la relación inversa se da lógicamente en las ocupaciones de alta calificación, profesional o técnica.


Pero la calificación ocupacional de los migrantes presenta diferencias por género, en detrimento de las mujeres, provocando desventajas marcadas para ellas respecto a la calidad ocupacional que logran las nativas.


Mientras que los varones tanto migrantes como nativos tienen cuotas similares en tareas no calificadas, el porcentaje de mujeres migrantes con baja calificación es un 64 por ciento mayor que el que tienen las nativas: 53.6 versus 32.6 por ciento, relación que se explica en gran parte por su localización preferencial en el servicio doméstico. 


























Cuadro 7: Categoría y calificación ocupacional de los ocupados. A.Metropolitana de Bs.As.1991





Categoría y �
�
�
�
�
�
Calificación�
Total�
Nativos�
Limítrofes�
Dif.limít/�
�
ocupacional�
�
�
�
nativos (d%)�
�
�
�
�
�
 �
�
Categoría - Total �
100,0�
100,0�
100,0�
 �
�
�
�
�
�
�
�
Asalariados�
60,8�
62,3�
49,8�
-20�
�
Scio. Doméstico�
6,8�
6,5�
14,9�
129�
�
Cta. propia�
22,2�
21,4�
28,0�
30�
�
Patrón�
7,6�
7,2�
4,5�
-37�
�
Trabajador fliar.�
2,6�
2,6�
2,8�
8�
�
�
�
�
�
 �
�
Varones�
100,0�
100,0�
100,0�
 �
�
�
�
�
�
 �
�
Asalariados�
63,1�
64,5�
58,1�
-10�
�
Scio. Doméstico�
0,3�
0,3�
0,8�
166�
�
Cta. propia�
25,4�
24,5�
33,9�
38�
�
Patrón�
9,3�
8,8�
5,5�
-38�
�
Trabajador fliar.�
1,9�
1,9�
1,8�
-5�
�
�
�
�
�
 �
�
Mujeres�
100,0�
100,0�
100,0�
 �
�
�
�
�
�
 �
�
Asalariados�
56,8�
58,5�
37,5�
-36�
�
Scio. Doméstico�
18,0�
17,2�
36,0�
109�
�
Cta. propia�
16,7�
16,2�
19,2�
19�
�
Patrón�
4,6�
4,5�
3,1�
-31�
�
Trabajador fliar.�
3,9�
3,7�
4,3�
16�
�
�
�
�
�
 �
�
Calificación - Total (1)�
100,0�
100,0�
100,0�
 �
�
Direct., prof. y tec.�
23,5�
23,7�
11,2�
-53�
�
Calif. operativa�
42,0�
41,9�
47,1�
12�
�
No calificados�
24,0�
23,8�
32,4�
36�
�
Ignorado�
10,5�
10,6�
9,3�
-12�
�
�
�
�
�
 �
�
Varones�
100,0�
100,0�
100,0�
 �
�
Direct., prof. y tec.�
22,0�
21,9�
11,3�
-48�
�
Calif. operativa�
47,9�
47,7�
60,2�
26�
�
No calificados�
18,4�
18,6�
18,1�
-3�
�
Ignorado�
11,7�
11,8�
10,4�
-12�
�
�
�
�
�
 �
�
Mujeres�
100,0�
100,0�
100,0�
 �
�
Direct., prof. y tec.�
26,0�
26,9�
11,2�
-58�
�
Calif. operativa�
31,8�
32,0�
27,7�
-13�
�
No calificados�
33,7�
32,6�
53,6�
64�
�
Ignorado


�
8,5�
8,5�
7,5�
-12�
�



Fuente: INDEC, Censo Nacional de Población y Vivienda 1991.





(1) El INDEC define estas categorías de acuerdo a los conocimientos y habilidades que requieren las tareas en función de los instrumentos utilizados y la complejidad de las actividades desempeñadas (INDEC,1994)












































En el mercado de trabajo metropolitano el empleo se concentra en el ámbito de los servicios, que incluyendo a los servicios comunales, sociales y personales y al sector financiero, agrupa al 38% de la fuerza de trabajo mientras que las actividades industriales y la construcción en conjunto absorben el 30 por ciento, seguidos por el comercio con un 22 por ciento.








Cuadro 8:  Rama de actividad por sexo. A. Metropolitana de Bs.As.1991





			(Pob. de 14 años y más ocupada)








�






Población�






Nativos�






Limítrofes�
Dif.limít./


nativos (d%)�
�
% limítrofes


en cada rama�
�
Rama de �
Total�
�
�
�
�
�
�
actividad�
�
�
�
 �
�
�
�
 �
   �
   �
   


�
 �
�
�
�
Total ocupados�
 4.299.832 �
 3.891.476 �
 233.896�
 �
�
5,4�
�
�
100,0�
�
100,0�
�
100,0�
�
 �
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
 �
�
�
�
I Industria�
23,9�
�
23,7�
�
24,2�
�
2�
�
5,5�
�
    1. Alimentos, etc. (1)�
�
12,0�
�
11,7�
�
15,0�
28�
�
6,8�
�
    2. Otras industrias�
�
11,9�
�
12,0�
�
9,2�
-24�
�
4,2�
�
 Construcción�
6,6�
�
6,2�
�
15,4�
�
148�
�
12,7�
�
 Comercio, rest, hoteles�
22,5�
�
22,1�
�
20,8�
�
-6�
�
5,0�
�
 Transporte y comunic.�
6,6�
�
6,7�
�
4,3�
�
-36�
�
3,6�
�
 Finanzas, inmobiliarias�
8,2�
�
8,6�
�
4,1�
�
-52�
�
2,7�
�
 Servicios Comunales�
20,8�
�
21,7�
�
10,8�
�
-50�
�
2,8�
�
 Servicio Domestico�
9,0�
�
8,6�
�
18,8�
�
119�
�
11,4�
�
 Otras ramas�
2,4�
�
2,4�
�
1,6�
�
-33�
�
3,7�
�
�
 �
�
�
 �
�
�
�
 Varones �
 2.716.729�
 2.451.370�
 139.712�
 �
�
5,1�
�
 (ramas seleccionados)�
100,0�
�
100,0�
�
100,0�
�
 �
�
�
�
�
 �
�
�
�
�
�
 �
�
�
�
 Alimentos, etc. (1)�
12,2�
�
11,9�
�
15,7�
�
32�
�
6,6�
�
 Otras industrias�
15,8�
�
15,9�
�
13,3�
�
-16�
�
4,3�
�
 Construcción�
10,2�
�
9,5�
�
25,5�
�
168�
�
12,9�
�
 Comercio, rest, hoteles�
24,6�
�
24,3�
�
25,5�
�
5�
�
5,3�
�
�
 �
�
�
 �
�
 �
�
Mujeres�
 1.583.103�
 1.440.106 �
 94.184 �
-93�
�
5,9�
�
(ramas seleccionados)�
100,0�
�
100,0�
�
100,0�
�
 �
�
 �
�
�
 �
�
�
�
�
�
 �
�
 �
�
Alimentos, etc. (1)�
11,7�
�
11,3�
�
14,1�
�
24�
�
7,2�
�
 Otras industrias�
5,2�
�
5,3�
�
3,0�
�
-44�
�
3,4�
�
 Comercio, rest, hoteles�
18,8�
�
18,4�
�
19,1�
�
4�
�
6,0�
�
Servicio Doméstico


�
21,7�
�
20,7�
�
41,9�
�
103�
�
11,5�
�



(1) Comprende alimentos, textiles, confección, artículos de cuero y elaboración de muebles.





Fuente: INDEC, Censo Nacional de Población y Vivienda 1991.








La información del censo de 1991 sobre la distribución por rama de actividad de nativos y migrantes reafirma una vez más las hipótesis de la teoría de los mercados segmentados. Así, en el cuadro 8 se comprueba que el conjunto de migrantes limítrofes se concentra selectivamente en la construcción y el servicio doméstico, sectores donde logran una sobrerepresentación que duplica a los nativos (d% = 148 y 119% respectivamente) y en algunas industrias. En realidad el porcentaje que se inserta en la gran rama “industria” es similar entre los nativos y los migrantes, de alrededor del 24%. Sin embargo hay diferencias relevantes cuando se indaga en qué tipo de actividad industrial se inserta cada grupo; los migrantes lo hacen en una mayor proporción en las de uso intensivo de mano de obra, menos desarrolladas tecnológicamente, como son la fabricación de alimentos, de productos textiles, de confección de prendas de vestir, de artículos de cuero y de muebles. Los nativos, en cambio se reparten en iguales proporciones entre estas industrias manufactureras y las otras más modernas, como química, metalmecánica, maquinaria y equipos, electrónica, automotores, etc.


El 21 por ciento de los migrantes limítrofes trabajan en comercios, restaurants y hoteles, 


alcanzando una cuota similar a la correspondiente a los nativos.





Cuando se observa la inserción sectorial de cada sexo se comprueba que la mitad de los varones migrantes trabaja en la construcción y el comercio, con porcentajes del 25 % en cada una de esas ramas. Su participación en la industria sube al 29 %pero persiste su distribución selectiva al interior de la misma.


Las mujeres tanto migrantes como nativas tienen un escasa participación en las industrias más dinámicas, pero mientras que las nativas logran cuotas similares, de alrededor del 20 por ciento en el comercio y el servicio doméstico, las trabajadoras de los países limítrofes se concentran con un abrumador 42 por ciento en las actividades domésticas.





Como consecuencia el mayor impacto sectorial de los migrantes se produce en la construcción y el servicio doméstico donde en 1991 constituyen aproximadamente el 12 por ciento de la fuerza de trabajo de esas ramas, más que duplicando su representación dentro del conjunto de los ocupados.





La combinación de los tres atributos ocupacionales hasta ahora analizados -categoría, calificación y rama de actividad - permiten resumir la modalidad de la inserción laboral de los nacidos en países vecinos: ellos se ubican principalmente como asalariados calificados en la industria, como asalariados y cuenta propia calificados en la construcción, como asalariados no calificados en los servicios y como asalariados calificados y no calificados en el comercio.


 


Si como sostiene la teoría de los mercados segmentados los migrantes son reclutados en el sector secundario para trabajar en ocupaciones inestables, mal pagas y con pocas probabilidades de movilidad, entonces es posible esperar que se observen menores retornos a la educación, la calificación y a la experiencia laboral que la que tienen los nativos. Esto significa que los migrantes estarían subutilizados en relación a sus atributos como oferta de fuerza de trabajo y soportarían peores condiciones de vida que los nativos.





Los datos aportados hasta aquí demostraron que su inserción continúa hasta 1991 produciéndose en forma segmentada; se tratará ahora de indagar en qué medida son discriminados en relación a los retornos al capital humano antes señalados.





En el cuadro 9 se han seleccionado un conjunto de indicadores que aluden tanto a la subutilización laboral como a otras condiciones de inserción desfavorable en el mercado de trabajo, a partir de las posibilidades que brinda la información disponible.





 


























Cuadro 9: Indicadores de inserción desfavorable en el mercado de trabajo. A.M. de Bs.As.1991.


  


Indicador�
Población


Total�
Nativos�
Limítrofes�
�
Diferencia porcentual limít./nativos (d%)�
�
�
�
�
�
�
 �
�
% de no calificados�
�
�
�
�
 �
�
con estudios secundarios�
�
�
�
�
�
�
y más(1)�
�
�
�
�
 �
�
Total�
10,6�
10,2�
21,2�
�
107�
�
Varones�
9,7�
9,7�
14,2�
�
46�
�
Mujeres�
11,6�
10,9�
30,1�
�
177�
�
�
�
�
�
�
�
�
% de calificación �
�
�
�
�
�
�
operativa con estudios�
�
�
�
�
�
�
superiores o universitarios�
�
�
�
�
�
�
completos(2)�
�
�
�
�
�
�
Total�
15,2�
15,1�
22,7�
�
50�
�
Varones�
15,8�
15,6�
26,3�
�
69�
�
Mujeres�
14,6�
14,5�
18,6�
�
28�
�
�
�
�
�
�
 �
�
% sin aporte previsional(3)�
�
�
�
�
 �
�
Total�
33,2�
32,4�
49,2�
�
52�
�
Varones�
26,6�
26,3�
36.0�
�
37�
�
Mujeres�
42,7�
41,4�
64,9�
�
57�
�
�
�
�
�
�
 �
�
% en hogares con NBI(4)�
�
�
�
�
 �
�
Total�
12,7�
12,7�
22,3�
�
76�
�
Varones�
12,8�
13,0�
22,4�
�
72�
�
Mujeres�
12,0�
11,6�
21,7�
�
87�
�
�
�
�
�
�
�
�
Ingreso promedio por hora (5)�
4,2�
4,2�
3,2�
�
-24�
�
�
�
�
�
�
�
�
% IPC bajo (6) �
20,0�
20,3�
28,2�
�
39�
�
% IPC alto (7)


�
20,0�
20,8�
8,3�
�
-60�
�



(1) Porcentaje en ocupaciones no calificadas entre los que tienen estudios secundarios, superiores o universitarios.


(2) Porcentaje en ocupaciones de calificación operativa entre los que tienen estudios  superiores o universitarios.


(3) Porcentaje al que no se le efectúan aportes para el sistema de previsión social..


(4) Porcentaje de jefes de hogar en hogares con necesidades básicas insatisfechas (NBI).


(5)  (6) y (7) Datos de EPH de mayo 1996


(6) Porcentaje de jefes en los dos deciles más bajos de ingreso per cápita.


(7) Porcentaje de jefes en los dos deciles más altos de ingreso per cápita





Fuente: INDEC, Censo Nacional de Población y Vivienda 1991 y Encuesta Permanente de Hogares, mayo 1996








Los dos primeros indicadores se refieren los retornos a la educación: “el porcentaje de trabajadores que desempeña tareas no calificadas entre los que superan la educación secundaria” y “el porcentaje en tareas de calificación operativa entre aquéllos que tiene estudios superiores o universitarios completos” expresan no solamente bajos retornos a la educación sino también el grado de subutilización de la fuerza de trabajo. Estos grupos estarían subocupados por calificación.


Los migrantes limítrofes presentan porcentajes muy superiores a los nativos en esa condición y especialmente en el caso de las mujeres que tienen estudios secundarios o superiores; un 30 por ciento de ellas desarrollan tareas no calificadas frente a sólo un 11 por ciento de las nativas. Entre los más educados, que han completado estudios universitarios o superiores, las diferencias con los nativos subsisten aunque con menor intensidad.





Se ha demostrado que la proporción de trabajadores al que no se les efectúan descuentos previsionales está estrechamente asociado con una inserción precaria, inestable y endeble�.


Casi la mitad de los migrantes limítrofes tendrían un empleo precario frente a un 32 por ciento de los argentinos en igual situación. La desproporción aumenta entre las mujeres: 65% no tienen descuento jubilatorio entre las limítrofes frente a 41% de las nativas.





La proporción de migrantes en hogares que no logran satisfacer sus necesidades básicas (NBI) prácticamente duplica a la de los nativos, profundizándose la brecha cuando la jefa de hogar es mujer.





El ingreso promedio por hora que reciben los migrantes es inferior al de los nativos, especialmente entre los no calificados. Pero donde se expresan mejor las disparidades retributivas es en la distribución de los hogares según el ingreso per cápita familiar(IPC). Unicamente un 8 por ciento de los hogares de migrantes pertenece al estrato de mayores ingresos, donde se ubica el 20 por ciento de los hogares del Area. En la base de la estructura de ingresos se concentra el 28% de los hogares de inmigrantes frente a un 20% de los hogares de argentinos.





En síntesis la escasa evidencia empírica con que se cuenta parece confirmar las hipótesis que atribuyen a los migrantes limítrofes el papel de abastecer una demanda de mano de obra no cubierta por los nativos para ocupaciones mal pagas e inestables que repercuten en condiciones de vida desfavorables para la población migrante.





3.3	Inmigración limítrofe y segmentación del mercado laboral: continúa el proceso 


	actualmente? 





Como ya se explicara, la economía argentina y el mercado laboral metropolitano sufrieron profundos cambios a partir de 1991, una de cuyas dramáticas consecuencias fue el aumento inusitado de la desocupación, acompañado por una subocupación creciente y un aumento del sector terciario en detrimento del industrial.


Si bien no se dispone de la información adecuada para comprobar en forma rigurosa el efecto de estos cambios sobre la intensidad de los flujos inmigratorios y sobre la persistencia de una demanda segmentada para absorber a la oferta laboral migrante, se presentan algunas cifras, en los cuadros 10 y 11,  con el objetivo de afinar una serie de interrogantes más que de llegar a conclusiones definitivas.





Entre 1991 y 1996 hay una disminución del volumen de la fuerza de trabajo del Area Metropolitana al que contribuye fundamentalmente la pérdida de ocupados  en el sector industrial y, en menor medida, en la constucción  y los servicios comunales. Este último sector se vió afectado por los programas gubernamentales de privatización de empresas estatales y la reducción de empleados públicos. Durante estos últimos cinco años fue notorio el crecimiento del sector de finanzas y seguros y del sector de transporte y comunicaciones, pero no suficiente para mantener la tasa de empleo.





Un primer hecho que llama la atención es que la cantidad de migrantes limítrofes que residen en el Area Metropolitana de Buenos Aires parece haberse estancado entre 1991 y 1996, según surge de la comparación de las cifras del censo de 1991 con los datos de las encuestas a hogares de 1993 y 1996,  lo que sugiere que se ha producido una adecuación del volumen de los flujos al retraimiento de la demanda de empleo. No obstante y dado que tampoco se cuenta con información confiable de los Registros de Entradas y Salidas internacionales, sería necesario realizar estudios alternativos y específicos para verificar esta sospecha. Asimismo sería importante comprobar si ha disminuído la inmigración o si hay un recambio entre nuevos y  antiguos migrantes que retornan a sus países de origen.





Los datos disponibles para analizar si hubo cambios entre 1980 y 1996 en la modalidad de la inserción ocupacional de los migrantes nacidos en países vecinos provienen de distintas fuentes - censos de población para 1980 y 1991 y Encuesta Permanente de Hogares para 1996- por lo cual sirven para mostrar tendencias más que diferencias estrictamente comparables.





En el cuadro 10 aparecen algunos indicadores seleccionados para comparar las características ocupacionales de los trabajadores limítrofes con las de la población total ocupada en diferentes fechas: 1980, 1991 y 1996.





A lo largo del período 1980-1996 hay un persistente aumento de la proporción de limítrofes que se emplean en el servicio doméstico, donde aumenta también su sobrerepresentación respecto a los nativos. Durante los últimos años (1991-96) se reduce la cuota que trabaja por cuenta propia aunque los migrantes continúan manteniendo una mayor proporción en esta categoría que el resto de los ocupados.





En cuanto a la calificación ocupacional, todavía en 1996 la mayoría de los migrantes son trabajadores calificados aunque aumenta la proporción que se ubica en tareas no calificadas(38 por ciento versus 32 por ciento en 1991) y su situación desventajosa respecto a los nativos.


Las diferencias entre ambos grupos en la proporción de subocupados por calificación se mantiene similar en 1991 y 1996. 





La distribución por rama de actividad en 1980 indica que en esa fecha la industria era el principal sector de absorción de migrantes limítrofes (27%) y que éstos superaban a los nativos en la cuota que se dedicaba a esa actividad. Luego, la construcción y los servicios acaparan, respectivamente un 24% de los limítrofes, pero sólo en la primera los migrantes superan  holgadamente al porcentaje correspondiente del resto de los ocupados.





En 1991 y 1996 es el sector de servicios y dentro de este el servicio doméstico, el principal lugar de inserción de los migrantes; pero entre ambas fechas el cambio más notorio es la drástica disminución del porcentaje que logra trabajar en el sector industrial. Como contracara


se produce un aumento de la cuota que se inserta en la construcción y en las actividades de comercio, restaurant y hoteles. Estos cambios provocan un aumento de las diferencias relativas de los migrantes respecto a los nativos que es notoria en el caso de la construcción donde logran una cuota que triplica a la del total de ocupados. En el comercio logran revertir la tendencia histórica - en 1980 y 1991 estaban subrepresentados en ese sector- para superar levemente al resto de los ocupados. 





�
 CUADRO 1O:  Posición de los migrantes limítrofes en la estructura del empleo metropolitano. 1980, 1991 y 1996.





�
1980�
1991�
1996�
�
Indicador�
Población Total�
Total


I. L..�
I.L / Pob.T.


(d%)�
Población Total�
Total


I. L.�
I.L / Pob.T.


(d%)�
Población Total�
Total


I. L.�
I.L / Pob.T.


(d%)�
�
%   asalariados�
69.0�
63.2�
-8.4�
60.8�
49.8�
-18�
66.4�
56.2�
-15�
�
%  servicio doméstico�
5.5�
11.4�
107�
6.8�
14.9�
119�
7.5�
18.4�
145�
�
%   cuenta propia�
17.9�
20.2�
13�
22.2�
28.0�
26�
19.1�
22.7�
19�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
%   con calificación  operativa�
-�
-�
-�
42.0�
47.1�
12�
44.7�
49.1�
10�
�
%   no calificados�
-�
-�
-�
24.0�
32.4�
35�
27.1�
38.1�
41�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
%   No calificados entre los que tienen 


educación  secundaria  completa o más.�



-�



-�



-�



10.6�



21.2�



100�



11.9�



22.4�



88�
�



Distribución por rama de actividad�



100.0�



100.0�
�



100.0�



100.0�
�



100.0�



100.0�
�
�
Industria�
20.9�
26.8�
28�
23.9�
24.2�
1�
19.9�
15.9�
-20�
�
Construcción�
10.0�
24.6�
145�
6.6�
15.4�
133�
6.2�
18.7�
201�
�
Comercio, rest, y hoteles�
17.0�
13.6�
-20�
22.5�
20.8�
-7�
22.6�
24.2�
7�
�
Transporte y comunicaciones�
4.6�
2.8�
-39�
6.6�
4.3�
-35�
8.9�
4.2�
-53�
�
Finanzas y seguros�
4.0�
2.2�
-44�
8.2�
4.1�
-50�
11.8�
5.8�
-51�
�
Servicios�
24.0�
24.0�
0�
29.8�
29.6�
-1�
29.8�
31.3�
5�
�
Otros sectores�
19.4�
6.0�
-69�
2.4�
1.6�
-33�
0.8�
0.0�
0�
�



  Notas: I.L. =  Inmigrantes limítrofes totales.


         I. L../ .P.T..(d%)= diferencia relativa entre el  porcentaje correspondiente a los inmigrantes limítrofes y el correspondiente a la población total.


 Fuente: INDEC, Censos Nacionales de Población de 1980 y 1991. Encuesta Permanente de Hogares,mayo 1996.








Cuadro 11:  Crecimiento del empleo y cambios en la distribución sectorial de los inmigrantes limítrofes y de la población ocupada total 1980-91 y 1991-96.  A.M. de Buenos Aires.


	


Ramas de actividad seleccionadas (1)�
  Variación relativa del empleo (2)


      1980-91                  1991-96�
Diferencias porcentuales en la distribución por rama de actividad (3)       


                   1980-91                                          1991-96�
Porcentaje de limítrofes dentro de cada rama 


        1980                     1991                1996�
�
�
�
�
P.T.�
I..L.�
P.T.�
I..L.�
�
�
�
�
Total  ocupados�
18�
-4�
�
�
�
�
5.0                                              �
5.4�
5.1�
�
Industria�
-5�
-25�
14�
-10�
-17�
-34�
4.7�
5.5�
4.0�
�
Construcción�
-10�
-10�
-34�
-37�
-6�
21�
13.0�
12.7�
15.3�
�
Comercio, rest y hoteles�
24�
9�
32�
53�
0�
16�
3.5�
5.0�
5.4�
�
Servicios�
43�
-12�
24�
23�
0�
6�
5.0�
5.4�
5.3�
�



Notas: (1) No se presentan datos sobreTransporte y Comunicaciones; Finanzas y Seguros, aunque se consideran en el total.  (2) Estimaciones en base a la EPH de octubre 1980,1991 y 1996.


       (3) Para 1980 y 1991 la fuente son los censos de población; para 1996 la fuente  es la  EPH.


 P.T. = Población Total;    I..L. = Inmigrantes limítrofes.


Fuente: Indec, Censos Nacionales de Población y Vivienda de 1980 y 1991. EPH 1980, 1991 y 1996.


�
Al analizar el papel de la migración en los mercados de trabajo regionales durante la década de los 70’s Marshall (1983) sostiene que cuando el crecimiento del empleo en un sector de actividad es mayor al del empleo total se produce una reubicación de la mano de obra migrante a favor de dicho sector; por el contrario, la reducción del empleo en determinado sector se traduce en una reasignación de migrantes hacia otros sectores. Estos movimientos intersectoriales indicarían la gran flexibilidad que tienen los trabajadores limítrofes para adaptarse a los cambios del mercado de trabajo.





El cuadro 11 permite analizar las relaciones entre el crecimiento o decrecimiento del empleo sectorial  y los cambios en la distribución de los migrantes bajo estudio y del total de ocupados por sector de actividad durante dos períodos: 1980-1991 y 1991-1996. 





Entre 1980 y 1991 la industria y la construcción pierden empleo y como correlato, los migrantes limítrofes se redistribuyen desde estos sectores hacia el comercio y los servicios, que son los sectores que crecen en ese período. En cambio, el conjunto de la fuerza de trabajo metropolitana - predominantemente conformada por nativos - solamente se reduce en la construcción y aumenta un poco su cuota en la industria a pesar de que este sector decrece. 


Es decir que, frente a la retracción de las actividades industriales son los migrantes limítrofes los primeros desplazados. La pérdidas de este período repercuten desigualmente en detrimento de los migrantes, que tenían en 1980 una proporción importante que se insertaba en el sector industrial.





El período 1991-1996 reviste especial importancia por los interrogantes que plantea respecto al papel de la migración limítrofe en un mercado recesivo y a la adecuación de los desarrollos teóricos - especialmente de la teoría de los mercados segmentados (segmented labour market theory) y la teoría de los sistemas mundiales (world systems theory) - que suponen un escenario donde hay una demanda permanente de fuerza de trabajo, característica de las economías desarrolladas.


Aunque la Argentina después de 1975, concluída su etapa de sustitución de importaciones, no presentó las características de una economía en expansión, mantuvo un lento crecimiento del empleo y tasas de desocupación bajas hasta 1993, que permitían comprender la capacidad del mercado de trabajo metropolitano para absorber mano de obra limítrofe. 


Además esta mano de obra siempre cumplió en términos de Mármora (1994) un papel complementario y no competitivo con la mano de obra local. Los migrantes ocupaban determinados puestos de trabajo rechazados por los nativos  a causa de sus bajos salarios y malas condiciones de empleo. Esta situación se daría y se dió en la Argentina en etapas de desarrollo social, con un proceso de movilidad ascendente para la población nativa.





Aunque se ha demostrado (Maguid, 1995 y Montoya,  1995) que los migrantes limítrofes no tienen ninguna responsabilidad en el aumento de la desocupación, podría pensarse que en  situaciones de alto nivel de desempleo, acompañado por una extensión de la duración media del desempleo, muchos argentinos estarían dispuestos a desempeñar ocupaciones que antes deshechaban, inclusive en los segmentos donde preferencialemente se ubicaban los trabajadores limítrofes. 





Los datos del cuadro 11 para este período sugieren que frente a la reducción del empleo industrial, de la construcción y de los servicios, la reubicación sectorial de nativos y migrantes difiere aún más que la operada durante el período intercensal.





La pérdida de la participación en la industria es compartida esta vez por nativos y migrantes, pero son estos últimos los que sufren más drásticamente la reducción. La fuerza de trabajo limítrofe que ya había comenzado a experimentar un desplazamiento de las actividades industriales entre 1980 y 1991, continúa siendo expulsada pero con mayor intensidad.





Lo que resulta más llamativo es la reasignación positiva de los migrantes limítrofes en la construcción a pesar del decrecimiento del empleo total de este sector. Los argentinos, en cambio acompañan este decrecimiento con la disminución de su participación. Recordemos que siempre hubo una sobrerepresentación proporcional de limítrofes en esta actividad en relación a la de los nativos,  pero que en 1996 alcanza su máxima expresión. Como correlato el peso de los migrantes limítrofes dentro de la fuerza de trabajo total de la construcción sube al 15%.





Hay también un corrimiento pero de menor magnitud de los migrantes hacia el sector comercial - donde se desempeñan tradicionalmente como vendedores ambulantes, cocineros, mozos y camareros o personal de limpieza en hoteles y hacia los servicios, en particular el servicio doméstico.La reasignación tanto de nativos como de migrantes en estos sectores es poco significativa.





Los datos del cuadro 12  refuerzan los resultados anteriores al mostrar las diferencias en la distribución sectorial de los migrantes limítrofes recientes y antiguos en dos momentos: 1980 y 1996. Mientras que los que llegaron entre 1970 y 1980 se incorporaban a la industria, la construcción  y a los servicios en proporciones prácticamente similares, los que llegaron entre 1986 y 1996 tienen como puerta de entrada dominante la construcción y, en segundo término los servicios (dentro del cual  el 74% lo hace en servicio doméstico)  y el comercio, corroborando el achicamiento de los espacios del mercado que absorbieron mano de obra limítrofe en los últimos años. 








Cuadro 12: Distribución de los migrantes limítrofes según rama de actividad por antigüedad de la migración.


	 1980 y 1996.  Area Metropolitana de Buenos Aires.





Ramas de Actividad seleccionadas�
Inmigrantes limítrofes en 1980�
Inmigrantes limítrofes en 1996�
�
�
Antigüos (1)�
Recientes (2)�
Antigüos (1)�
Recientes (2)�
�



Industria�



28.0�



25.4�



15.3�



18.0                       �
�
Construcción�
25.9�
23.0�
15.4�
27.7�
�
Comercio,restaurants y hoteles�
12.4�
15.0�
24.7�
21.7�
�
Servicios


�
22.2�
25.8�
34.4�
22.8�
�



Notas: (1)  Antigüos: llegaron al país hace más de 10 años antes de 1980 y 1996 respectivamente.


	(2) Recientes: llegaron al país durante los últimos 10 años anteriores a 1980 y 1996 respectivamente.





Fuente: INDEC, Censo Nacional de Población y Vivienda de 1991 y EPH, 1996.











En síntesis, los pocos datos con que se cuenta sugieren que la retracción de la demanda laboral del mercado metropolitano ha agudizado la concentración de los migrantes limítrofes en pocos segmentos y que su localización es cada vez más desproporcionalmente selectiva, en detrimento de los migrantes, en comparación con la de los trabajadores locales. 











Si a esta situación contribuye una disminución de la oferta de mano de obra limítrofe, resultado del descenso de los flujos hacia el área metropolitana y si su papel adicional como oferta puede llegar a convertirse en competitiva en sectores muy puntuales como la construcción y el servicio doméstico, son interrogantes que será necesario abordar a través de investigaciones especiales.








4	CONCLUSIONES 





La adecuación de la magnitud y dirección de los flujos migratorios proveniente de los países limítrofes a la demanda de fuerza de trabajo adicional generada en determinados segmentos del mercado laboral es un proceso que se pudo comprobar en la Argentina, y en el Area Metropolitana de Buenos Aires que recibe a casi la mitad de los migrantes limítrofes, al menos hasta 1991. La teoría de los mercados segmentados se adecuaba para interpretar este proceso, especialmente durante los períodos expansivos de la economía argentina.


Hasta esa fecha había una mayor diversificación sectorial para funcionar como segmentos  de absorción de la mano de obra limítrofe: algunas actividades industriales, la construcción, el comercio y los servicios, en especial los servicios personales.


Aunque las posibilidades para los migrantes de ocuparse en la industria se reducen durante el período intercensal, todavía en 1991 migrantes y nativos participan con proporciones similares en la industria, el comercio y los servicios.





Después de 1991 se producen cambios importantes en el modelo económico que tienen consecuencias negativas en el mercado de trabajo metropolitano: desciende el empleo industrial, el de la construcción y aún el de los servicios; paralelamente la tasa de desocupación asciende al 18 % en 1996, valor que triplica su valor histórico.





Qué ha pasado en estos últimos cinco años con los trabajadores limítrofes?


Cuál será su papel en los próximos años si no aumenta la demanda de empleo?


Su incorporación al mercado de trabajo será competitiva o por el contrario seguirán cumpliendo la función de mano de obra adicional para cubrir los puestos de trabajo que los nativos rechazan? 


El volumen de los flujos que se dirigen a la Argentina desde los países vecinos disminuirá como consecuencia de la retracción de la demanda o persistirá a pesar de todo gracias a las redes de migrantes y a las condiciones desfavorables de sus países de origen?


Qué repercusión tendrán los tratados de integración regional - Mercosur - en la movilidad de la población de la región?





Los pocos datos presentados en este trabajo no permiten responder estos interrogantes, pero muestran algunas particularidades interesantes: frente al descenso de la tasa de empleo, los trabajadores limítrofes aumentan su concentración en dos segmentos: la construcción, adonde aumenta su representación a pesar de que el empleo total de ese sector disminuye, y los servicios, en especial el servicio doméstico. Parecería que los espacios para darles cabida dentro del mercado laboral se estrechan y restan los que tradicionalmente fueron más flexibles y desventajosos en cuanto a nivel de salarios y condiciones de empleo.





Resulta difícil aceptar que en un país como la Argentina, que funciona como el centro de un subsistema migratorio, que aunque pequeño, reviste especial importancia en América Latina y en especial para el nuevo proceso de integración regional en el cono sur, no exista información suficiente para profundizar las características de este fenómeno en los años recientes.





Sería necesario contrastar las diversas teorías migratorias con la realidad argentina, teniendo en cuenta las dimensiones individuales y familiares en los países de orígen, el papel de las redes tanto de los migrantes como institucionales y los procesos de segmentación del mercado laboral y sus relaciones con la globalización de la economía. Para ello y para explicar los cambios operados durante la última década resultará imprescindible realizar estudios especialmente diseñados para superar las limitaciones que imponen las fuentes estadísticas tradicionales.
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�  Este trabajo es un primer avance de los resultados de una investigación actualmente en desarrollo con la participación de Verónica Arruñada y Julián Govea, a quien la autora agradece su activa colaboración .�



� Es un indicador del grado de subutilización de la fuerza de trabajo que se define operacionalmente como la proporción de ocupados que trabajan menos de una jornada normal por falta de trabajo.


� Estudios realizados por el equipo de la EPH del INDEC demuestran una alta relación entre este indicador y la no existencia de contratos formales, indemnización por despido, derecho a vacaciones y otros derechos laborales.
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